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Recomendación sobre consultas tripartitas para promover la aplicación de 
las normas internacionales del trabajo y las medidas nacionales 
relacionadas con las actividades de la Organización Internacional del 
Trabajo Adopción: Ginebra, 61ª reunión CIT (21 de junio de 1976) – Convenio 
relacionado: Convenio Nº 144 sobre la consulta tripartita (normas 
internacionales del trabajo), 1976 

Preámbulo  

La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo: 

Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la Oficina 
Internacional del Trabajo, y congregada en dicha ciudad el 2 de junio de 1976 en 
su sexagésima primera reunión; 

Recordando las disposiciones de los convenios y recomendaciones 
internacionales del trabajo existentes -- y en particular del Convenio sobre la 
libertad sindical y la protección del derecho de sindicación, 1948; del Convenio 
sobre el derecho de sindicación y de negociación colectiva, 1949, y de la 
Recomendación sobre la consulta (ramas de actividad económica y ámbito 
nacional), 1960 -- que afirman el derecho de los empleadores y de los 
trabajadores de establecer organizaciones libres e independientes y piden que se 
adopten medidas para promover consultas efectivas en el ámbito nacional entre 
las autoridades públicas y las organizaciones de empleadores y de trabajadores, 
así como las disposiciones de numerosos convenios y recomendaciones 
internacionales del trabajo que disponen que se consulte a las organizaciones de 
empleadores y de trabajadores sobre las medidas que deben tomarse para darles 
efecto; 

Habiendo considerado el cuarto punto del orden del día de la reunión, titulado 
"Establecimiento de mecanismos tripartitos para promover la aplicación de las 
normas internacionales del trabajo", y habiendo decidido adoptar ciertas 
propuestas relativas a consultas tripartitas para promover la aplicación de las 
normas internacionales del trabajo y las medidas nacionales relacionadas con las 
actividades de la Organización Internacional del Trabajo, y 

Después de haber decidido que dichas proposiciones revistan la forma de una 
recomendación, 

adopta, con fecha veintiuno de junio de mil novecientos setenta y seis, la presente 
Recomendación, que podrá ser citada como la Recomendación sobre la consulta 
tripartita (actividades de la Organización Internacional del Trabajo) , 1976: 



1. En la presente Recomendación, la expresión organizaciones 
representativas significa las organizaciones más representativas de 
empleadores y de trabajadores que gocen del derecho a la libertad sindical. 

2.  

(1) Los Miembros de la Organización Internacional del Trabajo 
deberían poner en práctica procedimientos que aseguren consultas 
efectivas entre representantes del gobierno, de los empleadores y de 
los trabajadores, sobre los asuntos relacionados con las actividades 
de la Organización Internacional del Trabajo, de acuerdo con lo 
dispuesto en los párrafos 5 a 7 de la presente Recomendación. 

(2) La naturaleza y la forma de los procedimientos a que se refiere el 
subpárrafo 1) de este párrafo deberían determinarse en cada país de 
conformidad con la práctica nacional después de haber consultado a 
las  organizaciones representativas, siempre que tales 
procedimientos aún no hayan sido establecidos. 

(3) Las consultas podrían llevarse a cabo, por ejemplo:  

(a) por intermedio de una comisión específicamente 
encargada de los  asuntos relacionados con las actividades de 
la Organización Internacional del Trabajo; 

(b) por intermedio de un organismo con competencia general 
en el  ámbito económico, social o laboral; 

(c) por intermedio de varios organismos especialmente 
encargados  de materias específicas; o 

(d) por medio de comunicaciones escritas cuando los que 
participen  en los procedimientos de consultas estimen que 
tales comunicaciones son apropiadas y suficientes. 

3.  

(1) Los representantes de los empleadores y de los trabajadores, a 
efectos de  los procedimientos previstos en la presente 
Recomendación, deberían ser elegidos libremente por sus 
organizaciones representativas. 

(2) Los empleadores y los trabajadores deberían estar representados 
en pie  de igualdad en cualquier organismo mediante el cual se 
lleven a cabo las consultas. 



(3) Se deberían tomar medidas, en cooperación con las 
organizaciones de  empleadores y de trabajadores interesadas, para 
facilitar una formación adecuada que permita a los participantes en 
los procedimientos cumplir con sus funciones de manera eficaz. 

4. La autoridad competente debería ser responsable de los servicios 
administrativos  de apoyo y del financiamiento de los procedimientos 
previstos en la presente Recomendación, incluido el financiamiento de los 
programas de formación si fuere necesario. 

5. El objeto de los procedimientos previstos en la presente Recomendación 
debería  ser el de celebrar consultas:  

(a) sobre las respuestas de los gobiernos a los cuestionarios 
relativos a  puntos incluidos en el orden del día de la Conferencia 
Internacional del Trabajo y los comentarios de los gobiernos sobre 
los proyectos de texto que deba discutir la Conferencia; 

(b) sobre las propuestas que hayan de presentarse a la autoridad o  
autoridades competentes en relación con la sumisión de los 
convenios y recomendaciones, de conformidad con el artículo 19 de 
la Constitución de la Organización Internacional del Trabajo; 

(c) habida cuenta de la práctica nacional, sobre la elaboración y 
puesta en práctica de medidas legislativas o de otra índole para dar 
efecto a los convenios y recomendaciones internacionales del 
trabajo, y en particular a los convenios ratificados (incluida la puesta 
en práctica de las disposiciones relativas a la consulta o la 
colaboración de los representantes de los empleadores y de los 
trabajadores); 

(d) sobre el reexamen, a intervalos apropiados, de convenios no 
ratificados y  de recomendaciones a las que no se haya dado aún 
efecto para estudiar qué medidas podrían tomarse para promover su 
puesta en práctica y su ratificación eventual; 

(e) sobre las cuestiones que puedan plantear las memorias que 
hayan de  comunicarse a la Oficina Internacional del Trabajo en 
virtud de los artículos 19 y 22 de la Constitución de la Organización 
Internacional del Trabajo; 

(f) sobre las propuestas de denuncia de convenios ratificados. 

6. La autoridad competente, después de consultar a las organizaciones  
representativas, debería determinar en qué medida habrían de utilizarse 
esos procedimientos para otros asuntos de interés común, tales como:  



(a) preparación, puesta en práctica y evaluación de actividades de  
cooperación técnica en que participe la Organización Internacional 
del Trabajo; 

(b) medidas que hayan de tomarse con respecto a las resoluciones y 
demás  conclusiones adoptadas por la Conferencia Internacional del 
Trabajo, por las conferencias regionales, por las comisiones de 
industria y por otras reuniones convocadas por la Organización 
Internacional del Trabajo; 

(c) facilitar una mejor comprensión de las actividades de la 
Organización Internacional del Trabajo como elemento que puede 
ser utilizado en las políticas y programas económicos y sociales. 

7. A fin de garantizar el examen adecuado de las cuestiones a que se 
refieren los  párrafos precedentes, las consultas deberían llevarse a cabo a 
intervalos apropiados fijados de común acuerdo y al menos una vez al año. 

8. Deberían adoptarse medidas adecuadas a las condiciones y prácticas 
nacionales  para asegurar la coordinación entre los procedimientos 
previstos en la presente Recomendación y las actividades de los 
organismos nacionales que se ocupen de cuestiones similares. 

9. Cuando se considere apropiado, tras haber consultado con las 
organizaciones  representativas, la autoridad competente debería presentar 
un informe anual sobre el funcionamiento de los procedimientos previstos 
en la presente Recomendación. 

 


